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			 Elogios para Vive in crescendo




			«Hay otro hábito de las personas altamente efectivas: visualizan el futuro en una trayectoria ascendente. Este maravilloso último regalo de Stephen Covey, hecho junto con su hija Cynthia, lo inspirará a soñar en grande y de forma más audaz».

			Adam Grant, exitoso autor de Piénsalo otra vez y presentador del pódcast de ted WorkLife

			«Stephen Covey vivió su vida in crescendo y constantemente inspiró a otros a hacer lo mismo. Ayudó a cambiar la trayectoria de mi carrera futbolística y de mi vida, cuando por casualidad nos sentamos juntos en un avión. En ese vuelo, me sentí inspirado y rejuvenecido. Había estado en presencia de la grandeza mientras él, de manera magistral, compartía los principios en este libro, que me revelaron las tremendas oportunidades que tenía ante mí. Su legado brilla a través de este libro y de la vida de su familia».

			Steve Young, exmariscal de campo, integrante del Salón de la Fama de la nfl, presidente y cofundador de hggc

			«El dicho que promuevo dice: “Ganar dinero puede ser la felicidad, pero hacer felices a otras personas es una superfelicidad”. En pocas palabras, la felicidad proviene de muchas fuentes, no solo del éxito financiero. Es cuando compartimos y servimos a los necesitados que experimentamos la verdadera alegría a un nivel mucho más profundo y satisfactorio. Vive in crescendo nos enseña cómo lograr una vida de propósito, significado y contribución, dando mucho, con todo el corazón, por el bien mayor. Gracias, Stephen y Cynthia, por vivir la vida in crescendo, y por este hermoso, inspirador e importante trabajo».

			Profesor Muhammad Yunus, Premio Nobel de la Paz en 2006 y fundador del Grameen Bank

			«Stephen Covey, en su último libro sobre liderazgo, Vive in crescendo, en colaboración con su hija Cynthia, propone un cambio de paradigma en torno al retiro, sugiriendo que, aunque podamos jubilarnos de un trabajo o una carrera, nunca tenemos que jubilarnos de hacer contribuciones significativas hacia quienes nos rodean. Con nuevas reflexiones e inspiradoras historias personales, este libro nos ayuda a centrarnos en llevar una vida de servicio con la misma pasión que tuvimos para construir carreras exitosas».

			Arianna Huffington, fundadora y directora ejecutiva de Thrive

			«Jubilarse no es un fin, sino verdaderamente un comienzo. Tenemos más tiempo para construir relaciones aún más fuertes y para contribuir y retribuir a nuestra gran comunidad. Este hermoso e inspirador libro nos brinda ejemplos, historias y la sabiduría necesaria para crear legados duraderos que vivirán mucho más allá de nuestro tiempo. Gracias, Stephen y Cynthia, por Vive in crescendo, este maravilloso libro, que es un tributo a Stephen R. Covey y su legado».

			Indra Nooyi, exdirectora ejecutiva y presidenta de la junta directiva de Pepsi-Co; autora del célebre libro Mi vida plena

			«Me encanta Vive in crescendo. Ayudará a todos aquellos que buscan mejorar sus vidas y está lleno de historias divertidas, sabias y geniales. [Leerlo] fue como tener al Dr. Covey conmigo una vez más. Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva fue importante para mí como joven médico, pero su nuevo libro, escrito con su hija Cynthia, me parece aún más importante, ya que nos guía, sin importar nuestra edad, para llegar más lejos de lo que nunca creímos posible».

			Daniel G. Amen, doctor en medicina, director ejecutivo y fundador de Amen Clinics; autor de You, Happier y The End of Mental Illness

			«Ya sea que se haya disfrutado del éxito, se haya enfrentado la adversidad o se sienta estancado, nuestros mejores tiempos aún pueden estar por venir. Con la sabiduría y la calidez características de Stephen Covey, este libro deliciosamente esperanzador muestra cómo la vida, en verdad, puede seguir mejorando cada vez más».

			Daniel H. Pink, autor de libros exitosos como El poder del arrepentimiento, ¿Cuándo? y La sorprendente verdad sobre qué nos motiva

			«Es una gran tentación creer que hemos hecho nuestro mejor trabajo. Que hemos llegado a la cima. Que estamos en declive. Que nuestros días de gloria quedaron atrás. Así que este libro de Stephen Covey y Cynthia Covey Haller es una bocanada de aire fresco. Invierte la situación por completo y nos invita a creer que nuestro mayor aporte está siempre más adelante. De hecho, la publicación de este libro, diez años después del fallecimiento de Stephen, ilustra su premisa. Cynthia ha capturado fielmente el espíritu del trabajo de su padre y también ha agregado su voz esencial. Leerlo ha sido una gran bendición para mí y de igual manera lo será para usted. Nunca volverá a pensar en su vida de la misma manera».

			Greg McKeown, célebre autor de Esencialismo y Sin esfuerzo

			«Como casi todos los de nuestra generación, hemos hecho la hermosa transición de ser padres a ser abuelos, y nuestra escritura ha cambiado en consecuencia. Justo cuando tratábamos de crear un libro sobre la alegría del cuarto trimestre de la vida, descubrimos que nuestro antiguo y querido amigo Stephen ya lo había escrito —o la mayor parte— antes de morir. Su extraordinaria hija mayor, Cynthia, que había trabajado con él desde el principio, tomó la batuta y lo terminó. El resultado es Vive in crescendo, ¡y es fabuloso!».

			Richard y Linda Eyre, exitosos autores de Cómo formar hijos con principios, Grandmothering y Being a Proactive Grandfather

			«Los libros de Stephen R. Covey han dado forma a mi vida y liderazgo. Este libro, Vive in crescendo: tu mayor éxito está un paso adelante, basado en su propia declaración de misión, es una invitación a vivir la vida plenamente y participar en cada encuentro. Para todos los que ven la vida como una oportunidad para avanzar en cuanto a crecimiento e impacto, esta es una lectura obligada de uno de los mejores autores del tema. En él encontrarás pruebas de que cada persona puede hacer una increíble contribución con su vida».

			Celeste Mergens, fundadora de la galardonada organización global sin fines de lucro Days for Girls

			«Cynthia Covey Haller, para este inspirador libro, se basa en el trabajo del difunto y gran Stephen Covey. Vive in crescendo dará a todos los que lo lean inspiración y esperanza para vivir una vida productiva y significativa, de principio a fin».

			Arthur C. Brooks, profesor de la Escuela Harvard Kennedy y de la Escuela de Negocios de Harvard; autor del superventas From Strength to Strength

			«Vive in crescendo es un gran recordatorio de que cada uno de nosotros tiene una historia, experiencias dolorosas y traumas, pero, en última instancia, tenemos el poder en nuestro interior para levantarnos y continuar, no solo para sobrevivir a lo que a menudo se siente imposible, sino seguir adelante para volver a ser felices. Es alentador y está escrito con mucho amor. Me siento honrada de que mi historia esté incluida».

			Elizabeth Smart, autora de los éxitos My Story y Where There’s Hope

			«Cynthia Covey Haller, como la fiel traductora de su padre, capturó tan bellamente lo que en verdad significa vivir la vida in crescendo. Puedo escuchar la voz del Dr. Covey mientras leo cada página. Este libro nos inspira a todos a aprovechar cada momento viviendo una vida de propósito, servicio, amor y contribución, conscientes de que nuestro trabajo más importante siempre está un paso adelante».

			Muriel Summers, exdirectora de A. B. Combs Leadership Magnet Elementary

		

	
		





			Para mis inspiradores padres, Stephen
 y Sandra Covey, quienes ejemplificaron el
 «vivir in crescendo» a lo largo de su existencia.

			Y para mi esposo y mejor amigo, Kameron,
 por su buen humor, su tenacidad constante
 y su amor incondicional

		

	
		
			 Prólogo.
Crear la mejor versión de su futuro

			por Cynthia Covey Haller

			Lo que dejamos atrás no es lo que permanece grabado
 en los monumentos de piedra, sino lo que queda
 entretejido en la vida de los demás.

			Pericles

			Mi papá me enseñó que la mejor forma de predecir tu futuro es crearlo. Siempre planeó trabajar y contribuir mientras tuviera vida, y planeaba vivir para siempre. Les dejó muy claro a sus hijos y a quienes lo conocían que «la palabra con r» —retiro— no estaba en su vocabulario. Mentía descaradamente sobre su edad y ponía cara de incomodidad cada vez que alguien se refería a la etapa de la vida en que estaba como sus «años dorados».

			Vivía con una actitud de carpe diem —o de «no dejes para mañana lo que puedes hacer hoy»— y les enseñó a sus nueve hijos a hacer lo mismo. Le encantaba citar el consejo de Thoreau de «extraer toda la esencia de la vida» siempre que se nos presentaba una gran oportunidad. Esta actitud lo mantuvo joven y en constante aprendizaje. Teníamos claro que no pensaba desperdiciar ni una oportunidad de disfrutar su vida y marcar una diferencia en la de los demás. 

			Después de que mi papá se graduó de la Escuela de Negocios de Harvard, a los 25 años, su hermano le preguntó qué pensaba hacer con su vida. Él, simplemente, respondió: «Quiero dar rienda suelta al potencial humano». Durante los siguientes cincuenta años, cumplió con ese objetivo, en todo el mundo, a través de sus inspiradores libros y su método dinámico de enseñanza que, en general, se basaba en lo que él llamaba liderazgo centrado en principios. El símbolo de su compañía era la brújula, que representaba la importancia de alinear tu vida con lo que él llamaba el verdadero norte, es decir, con los principios fundamentales que no cambian a pesar del paso del tiempo. Mi papá creía que enseñar estos valores atemporales y universales, con los que cualquiera se puede identificar, podía lograr un cambio positivo y tener un impacto profundo y permanente en los individuos y las organizaciones. Era un hombre visionario con grandes ideas e ideales.

			Le gustaba conocer a los demás preguntándoles sobre su vida, su trabajo, su familia, sus creencias y aquello que les apasionaba, solo para aprender de ellos. A menudo consultaba a otras personas para tener diferentes perspectivas de alguna situación; escuchaba sus opiniones con atención y les hacía preguntas como si fuesen expertos en la materia. Escuchaba a profesores, taxistas, doctores, directores ejecutivos, meseras, políticos, emprendedores, padres, vecinos, obreros, profesionistas y hasta jefes de Estado, y les dedicaba a todos el mismo interés y curiosidad. Esto a veces le molestaba a mi mamá, quien solía poner los ojos en blanco y decirle: «Steven, ¿por qué cada vez que hablas con alguien actúas como si no supieras nada?». Y él respondía, como si fuera lo más evidente del mundo: «Sandra, yo ya sé lo que sé, ¡pero quiero saber lo que ellos saben!».

			Ya que soy la mayor de nueve hermanos, crecí escuchando a mi padre discutir sus ideas centradas en principios, tanto en casa como en sus diversas presentaciones a múltiples audiencias alrededor del mundo. Uno de mis principios favoritos era el de primero lo primero, que también es el título de uno de sus libros y uno de los 7 hábitos. Mi papá siempre se esforzaba por vivir de acuerdo con sus enseñanzas, y las relaciones familiares eran una prioridad para él. A pesar de que éramos nueve hijos, cada uno de nosotros se sentía un miembro importante de la familia y teníamos una buena relación con nuestros padres. 

			Uno de mis recuerdos favoritos de la infancia es cuando cumplí 12 años y mi papá me invitó a acompañarlo por unos días a un viaje de negocios a San Francisco. Yo estaba muy emocionada y entre los dos planeamos cuidadosamente cada minuto que tendríamos juntos después de sus presentaciones. 

			Decidimos que la primera noche pasearíamos por la ciudad en los famosos tranvías de los que había oído hablar y luego compraríamos ropa para la escuela en las tiendas elegantes. A los dos siempre nos encantó la comida china, así que teníamos planeado ir a Chinatown y luego regresar al hotel para nadar un poco antes de que la piscina cerrara. La cereza en el pastel de nuestra velada sería pedir servicio a la habitación (un enorme helado de chocolate) antes de dormir.

			Cuando nuestra gran noche al fin llegó, yo lo esperaba con ansias mientras daba su presentación. Al terminar, justo cuando se acercaba a mí, vi a uno de sus viejos amigos de la universidad saludándolo con emoción. Mientras se abrazaban, yo recordé todas las historias que mi papá me había contado sobre sus grandes aventuras y lo mucho que solían divertirse en aquellos años. «Stephen», lo escuché decir, «creo que llevamos unos diez años sin vernos. A Lois y a mí nos encantaría invitarte a cenar esta noche, para ponernos al corriente y hablar de los viejos tiempos». Escuché a mi papá explicarle que yo lo había acompañado en el viaje; su amigo me miró y agregó: «Ah, desde luego nos encantaría que tu hija nos acompañe también. Podríamos cenar en el muelle». 

			Todos los planes grandiosos para nuestra noche especial a solas se estaban desmoronando frente a mí; podía ver el tranvía avanzando por las vías, colina abajo, sin nosotros, y nuestra comida china reemplazada por mariscos, que no me gustaban. Me sentía traicionada, pero también me daba cuenta de que mi papá probablemente preferiría pasar tiempo con su buen amigo que con una niña de 12 años.

			Mi papá abrazó con afecto a su amigo y le dijo: «¡Guau, Bob, a mí también me da mucho gusto verte! Lo de la cena suena genial… pero no esta noche. Cynthia y yo tenemos una noche especial planeada, ¿verdad, cielo?». Me guiñó el ojo y, para mi sorpresa, nuestros planes volvieron a armarse; no podía dejar de sonreír. 

			No podía creerlo y creo que su amigo tampoco, pero no quisimos quedarnos para averiguarlo: salimos y emprendimos nuestro camino. 

			—Papá… —dije al cabo de un rato—, ¿estás seguro?

			—Oye, no me perdería esta noche especial contigo por nada del mundo. De cualquier manera, prefieres comida china, ¿no? Así que ¡vamos a tomar el tranvía!

			Cuando recuerdo mi infancia en general, esta experiencia, aparentemente insignificante, sigue siendo muy representativa del carácter de mi papá, y ayudó a construir un nivel de confianza en nuestra relación que conservé de ahí en adelante. Él me enseñó que «en las relaciones, las cosas pequeñas son las más importantes», y siempre lo aplicó en su propia vida. De igual manera, todos mis hermanos y hermanas tienen sus propias experiencias, similares a la mía en San Francisco, que los hicieron sentirse importantes y valorados. Esta garantía de amor y confianza fue fundamental para nuestra autoestima y marcó una gran diferencia para nosotros al crecer.

			Mi papá creía que todos debemos desarrollarnos como lo que él llamaba personas de cuatro cuadrantes: equilibradas física, mental, social y espiritualmente, ya que cada una de esas áreas es fundamental para la realización personal. Cada día, mi papá hacía un esfuerzo consciente por llevar una vida equilibrada, desarrollándose en cada área, y les enseñó a otros a hacer lo mismo. Él escribió: «Nuestra energía debe dirigirse al desarrollo de nuestro propio carácter, que a menudo es invisible para los demás, como las raíces que sostienen a los grandes árboles. A medida que cultivemos las raíces, empezaremos a ver los frutos».

			Claro que también tenía que lidiar con sus propias imperfecciones, como todos nosotros, pero él siempre trataba de mejorar y superar sus defectos más que cualquier otra persona. Sabíamos que su vida profesional era admirable, pero sentíamos que esta palidecía en comparación con su vida privada, que conocíamos como familia. Durante décadas, junto con nuestra madre, se comprometió activamente en la creación de una rica cultura familiar en nuestro hogar; siempre trató de dar rienda suelta a nuestro mayor potencial, igual que lo hacía con otros a través de su labor profesional. Nuestra familia nunca imaginó que llegaría el día en que él sería incapaz de abordar la vida de la misma manera proactiva con la que siempre lo había hecho.

			Sin embargo, en abril de 2012, a la edad de 79 años, mi papá tuvo un accidente mientras andaba en bicicleta; aunque llevaba puesto su casco, como estaba demasiado flojo, se golpeó la cabeza y sufrió una hemorragia cerebral. Estuvo varias semanas en el hospital y, al volver a casa, ya nunca fue el mismo. A la larga, el sangrado volvió y terminó con su vida.

			Aunque estábamos muy afligidos por su fallecimiento, sabíamos que nuestro padre era un hombre muy espiritual, que nos había enseñado que Dios siempre tiene un propósito detrás de lo que sucede en nuestras vidas, incluso en esta situación, en la que él se iba mucho antes de lo que habíamos imaginado. Como familia, fue una bendición haber tenido durante muchos años un padre tan maravilloso y nos sentimos agradecidos por el amor incondicional y los esclarecedores consejos que recibimos de él. También estamos muy agradecidos por nuestra amorosa madre, la matriarca de la familia Covey, quien recientemente también pasó a mejor vida.

			Varios años antes de su fallecimiento, mi papá me pidió ayuda con un nuevo libro basado en lo que, según su instinto y sus propias palabras, era su última gran idea. Él solía trabajar en varios libros y proyectos a la vez, pero yo me sentía intrigada y entusiasmada por esta idea en particular, así que quería involucrarme.

			Al igual que el plan maestro para su vida, él tenía claro el título completo del libro, años antes de completarlo: Vive in crescendo: tu mayor éxito está un paso adelante. Él creía que, al adoptar lo que llamó una mentalidad crescendo, uno podía mirar hacia adelante y progresar a través de todas las edades y etapas de la vida. Solía hablar con gran entusiasmo al respecto; a aquellos que no estaban contentos con su situación actual o que se encontraban desalentados debido a desafíos o fracasos pasados, los animaba a pensar y a actuar de manera proactiva sobre su futuro y lo que aún podrían lograr y contribuir en años venideros. Para él, el mejor fin en mente (uno de los hábitos de su libro Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva) que uno podía tener era el de hacer contribuciones significativas, de manera constante, que llenaran de bendiciones la vida de los demás; a la larga, esta mentalidad sería la clave para alcanzar una felicidad real y duradera. 

			Creía tanto en la mentalidad crescendo como en todo lo demás que había enseñado en su labor profesional. Antes de escribir al respecto, comenzó a introducir la idea en algunas de sus presentaciones, como solía hacerlo, y en sus últimos años, se convirtió en su declaración de misión personal. Le apasionaba mucho el concepto de vive in crescendo, y realmente creía que, si esto se implementaba, podría tener un tremendo impacto positivo en todo el mundo.

			Trabajamos en el libro, juntos y con gran empeño, durante tres años; nos veíamos a menudo para que yo pudiera grabar sus pensamientos e ideas. Siempre me alentó, e incluso me instó, para que terminara mi parte, la cual estaba retrasando la publicación del libro, pero también comprendía mis limitaciones de tiempo con niños pequeños en casa, entre otras responsabilidades apremiantes. Si bien compartía su profunda pasión por el tema, y me dediqué a recopilar material y escribir lo más que pude, lamentablemente mi parte del libro aún estaba incompleta cuando él se marchó de forma tan inesperada.

			Durante los últimos años, terminé de escribir las historias, los ejemplos y los comentarios que correspondían a mi parte del proyecto, tal como me lo había pedido. Usted notará que algunas partes suenan como si él aún estuviera con vida; esto se escribió a propósito de esa manera. Gran parte del material, que él me entregó hace años, refleja sus pensamientos, experiencias y puntos de vista en ese momento. Lo demás se tomó de sus escritos, presentaciones y conversaciones personales. De manera consciente, decidí escribir este libro desde su voz porque la idea de vivir in crescendo es en exclusiva suya, no mía. También incluí historias y experiencias reales de su vida, así como observaciones e interacciones que tuvo con varias personas a lo largo de su carrera respecto a este material; estas experiencias aparecen destacadas para indicar que se narran específicamente desde mi perspectiva y mi voz.

			Él visualizaba Vive in crescendo como la introducción de esta nueva idea a personas de todo el mundo. Este libro representa lo que nosotros como familia consideramos su contribución final, su última conferencia, su obra maestra. Victor Hugo alguna vez escribió: «No hay nada más poderoso que una idea a la que le ha llegado su tiempo». Aunque nuestro padre escribió muchos otros libros centrados en principios, creemos que la idea detrás de este es única y muy necesaria hoy en día. Él creía que la mentalidad crescendo promovería la noción de mirar hacia el futuro con esperanza y optimismo, con la certeza de que siempre podemos seguir creciendo y aprendiendo, de que podemos servir y contribuir, en cada etapa de nuestras vidas, y que nuestros mayores y más importantes logros aún están por venir.

			Vive in crescendo gira en torno a esta singular idea central, ilustrada a través de cuatro partes que representan diferentes etapas y edades para apoyar y reforzar la comprensión de este principio. También ofrece formas prácticas de implementar esta mentalidad en cada período de la vida. Mi papá y yo quisimos incluir una amplia gama de historias y ejemplos inspiradores, tanto de gente conocida como de personas comunes, para enfatizar esta idea. Esperamos que las experiencias de otros inspiren a muchos a creer que ellos también pueden contribuir, de manera positiva y continua, a impactar en las vidas de otras personas, dentro de su propio círculo de influencia.

			Varios días después de la muerte de nuestro padre, mi hermana Jenny y yo hablábamos de lo diferente que serían nuestras vidas sin él. De golpe, ambas nos percatamos de la verdad cuando ella dijo: «Aunque no esté aquí, en realidad no se ha marchado; vive a través de nosotros, sus hijos, sus nietos y todo aquel que trata de implementar en su vida los principios que él enseñaba. Este es su legado».

			Ralph Waldo Emerson escribió: «Nuestra muerte no es el fin si podemos vivir en nuestros hijos y en la generación más joven. Porque ellos son nosotros».

			Quizá Jim Collins capturó mejor esta idea en el prólogo de la edición del vigésimo quinto aniversario de Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva:

			Nadie vive eternamente, pero los libros y las ideas perduran. Al abordar la lectura de estas páginas, emprenderá un viaje con Stephen Covey en el culmen de su poder. Sentirá cómo sale del texto y le dice: «Escuche, de verdad creo en esto, déjeme ayudarlo… Quiero que entienda todo esto, que aprenda de ello, quiero que evolucione, que sea mejor, que aporte más, que viva una vida valiosa». La vida de Covey llegó a su fin, pero su obra no.

			Solo espero ser una fiel traductora de la visión que mi padre tenía para este libro; tal vez esto lleve a las personas, como él solía decir, «a comunicar a otra persona su valor y potencial, con tal claridad que se sientan inspirados para verlo en sí mismos».

			Mi padre, Stephen Covey, creía profundamente que Vive in crescendo podría influir e inspirar de manera poderosa a aquellos que se esfuerzan por crear un mejor futuro, lo que en última instancia se convertirá en su propio legado único. Por mi parte, espero que este libro sea una parte viva y duradera del gran legado de mi padre y que sirva para liberar el mayor potencial de usted. Y, aunque él se nos ha perdido de vista por el momento, su legado realmente continúa in crescendo.

		

	
		
			 Introducción.
La mentalidad crescendo




			Fui a los bosques porque quería vivir deliberadamente; enfrentar solo los hechos esenciales de la vida y ver si podía aprender lo que esta tenía que enseñar, para no darme cuenta, al momento de morir, de que no había vivido. No quería vivir lo que no era vida, quería sentir profundamente y extraer toda la médula a la vida.

			Henry David Thoreau

			¿Cómo contempla las múltiples edades y etapas de su vida, a medida que avanza a través de ellas? ¿Cómo responderá a su propio viaje único a través de la vida? En mi opinión, es crucial tener un plan de vida para saber cómo manejar los altibajos de esta: los estancamientos, los éxitos, los desafíos inesperados y los grandes cambios que probablemente enfrentará. Es crucial crear su mejor futuro antes de vivirlo.

			Este libro es una introducción a la mentalidad crescendo para poder aplicarla a cada etapa de la vida. Vivir in crescendo es una actitud y un principio de acción. Es una perspectiva única para abordar la vida contribuyendo a los demás y siempre buscando lo que aún falta por lograr. Redefine el éxito y lo mide de una manera distinta a los preceptos impuestos por la sociedad. Adoptar la mentalidad crescendo puede significar un gran cambio en su vida, en aquellos que lo rodean e incluso en todo el mundo. 

			En términos musicales, crescendo significa aumentar de manera progresiva la magnificencia e incrementar la energía, el volumen y el vigor. El símbolo crescendo (<) significa que, si sigue alargando las líneas, la música sigue subiendo de volumen y aumentando de forma indefinida. Diminuendo —o decrescendo— significa exactamente lo contrario: la música disminuye en volumen y poder, baja su energía, retrocede y, como lo muestra el símbolo (>), a la larga, se desvanece, se extingue y llega a su fin. Vivir la vida en diminuendo significa que usted no busca estirarse, crecer o aprender más; está satisfecho con lo que ya ha logrado y, con el tiempo, deja de producir y contribuir.

			Cuando una pieza musical abarca un crescendo, no solo se vuelve más fuerte. Esa sensación de crecimiento, intensificación y expansión en una composición o interpretación resulta de una mezcla expresiva de ritmo, armonía y melodía. Estos, a su vez, se basan en los elementos fundamentales del tono y el ritmo, así como en la dinámica del volumen, combinados con el paso del tiempo.

			Del mismo modo, intentaré demostrar que vivir in crescendo equivale a expresar nuestras pasiones, intereses, relaciones, creencias y valores, lo que a su vez se basa en los principios fundamentales que nos guían a través de todas las etapas de la vida.

			Vivir in crescendo implica un crecimiento continuo en cuanto a sus contribuciones, su aprendizaje y su influencia. La mentalidad de que «tu mayor éxito está siempre un paso adelante» es una forma de pensar optimista y con visión al futuro, que nos enseña que siempre podemos seguir contribuyendo, sin importar lo que nos haya sucedido o la etapa en que nos encontremos. ¡Imagine cómo cambiaría su vida si adoptara la perspectiva de que sus mayores contribuciones, logros e incluso la felicidad no solo se encuentran detrás, sino que siempre están delante de usted! Así como la música se basa en notas anteriores, pero nos deja anticipando la siguiente nota o acorde, su vida se basa en su pasado, pero se desarrolla en el futuro.

			Esta mentalidad no es algo que se haga una sola vez y se olvide, sino que, a lo largo de la vida, se convierte en una parte rica y proactiva de su ser. La mentalidad crescendo promueve usar lo que usted tenga —su tiempo, talentos, habilidades, recursos, dones, pasión, dinero, influencia— para enriquecer las vidas de las personas a su alrededor, ya sea que formen parte de su familia, vecindario, comunidad o del mundo. 

			El significado de la vida es encontrar su don. El propósito de la vida es compartirlo.

			Pablo Picasso

			Las palabras de Picasso podrían ser la declaración de misión de este libro. Usted puede elegir una mentalidad avanzada que se centre en aprender y crecer siempre a través de los altibajos de la vida, mientras busca continuamente formas de aportar a quienes le rodean.

			La versión griega de esta filosofía era primero «conócete a ti mismo», después, «contrólate a ti mismo» y luego «entrégate a ti mismo». Los griegos enfatizaron la importancia y el poder de esa secuencia. Cuando usted vive con un sentido del propósito de su misión única y toma el control de su vida, a través de buenas decisiones, entonces puede servir a los demás y ayudarlos a encontrar su propio propósito y misión. Esto conduce a un sentido de realización y alegría en los demás y en usted mismo.

			Vive in crescendo está dividido en cuatro partes principales, basadas en las etapas fundamentales de la vida, durante las que, dependiendo de su respuesta, usted podría elegir si quiere vivir in crescendo y continuar haciendo su mejor trabajo o vivir en decrescendo para, poco a poco, desaparecer y no tener influencia. Así como los compositores e intérpretes se expresan a través de la música que, sin importar cuán compleja sea, siempre se basa en los fundamentos, todos vivimos nuestras vidas de manera que encarnan los principios fundamentales del comportamiento y la interacción humanos.

			Primera parte:
 La crisis de la mediana edad

			Esta etapa se refiere a dónde está usted en comparación con dónde quiere estar. Al llegar a la mediana edad, es posible que se sienta desanimado y crea que ha logrado poco de valor. Es más, tal vez ya se haya dado por vencido y crea que su oportunidad de lograr algo ha pasado. Sin embargo, la realidad es que posiblemente ha logrado más de lo que cree si se pone a pensar en lo más importante. Si, en efecto, su vida necesita mejorar, puede tomar la decisión consciente de cambiar, y transformarla en una existencia de contribuciones y éxito verdadero. 

			Segunda parte:
 La cima del éxito

			Si ha experimentado gran éxito en alguna parte de su vida, es posible que decida sentarse a disfrutar de su botín y descansar. Quizá tenga una actitud de «ya pasé por eso» y sienta que ha dado todo lo que es capaz de dar. Sin embargo, vivir in crescendo significa dejar de mirar por el espejo retrovisor enfocándose en éxitos (o fracasos) del pasado; en vez de eso, hay que ver hacia adelante, a la que será su siguiente gran meta o contribución significativa. Es posible que, en esta emocionante etapa de su vida, lo mejor aún esté por llegar. 

			Tercera parte:
 Contratiempos que cambian la vida

			Ocurre un accidente, padece un problema de salud serio, lo despiden de su empleo, le diagnostican una enfermedad terminal, alguien cercano a usted fallece. A lo largo de nuestras vidas, enfrentamos un sinnúmero de contratiempos. En esos momentos, es natural que uno reevalúe su vida, sus metas y sus prioridades. ¿Qué hacer? ¿Darse por vencido? ¿Dejar que esta experiencia lo defina? ¿O es hora de enfrentar el desafío, elegir conscientemente cómo responder, reorientar su vida, seguir avanzando y contribuyendo de manera significativa?

			Cuarta parte:
 La segunda mitad de la vida

			Al llegar a la edad de jubilación, o lo que la sociedad denomina erróneamente el «momento de relajarse», se enfrenta a una importante elección: qué hacer con su tiempo. Este período de la vida puede ser una fase muy egoísta, incluso monótona e insatisfactoria que uno simplemente pasa o soporta. O puede optar por ser en extremo productivo y hacer enormes contribuciones a quienes están dentro y fuera de su círculo de influencia. Su potencial puede usarse o desperdiciarse; depende de si usted cree o no que sus contribuciones más importantes podrían estar aún más adelante.

			La mentalidad crescendo utiliza principios clave para guiarlo a través de cada una de estas cuatro etapas de la vida:

			•	La vida es una misión, no una carrera.

			•	Ame servir a los demás.

			•	Las personas son más importantes que las cosas.

			•	El liderazgo implica comunicar valor y potencial.

			•	Busque expandir su círculo de influencia.

			•	Elija vivir in crescendo, no en diminuendo.

			•	Transite del trabajo a la contribución.

			•	Cree recuerdos significativos.

			•	Detecte su propósito.

			Aunque puede haber cosas que nos separen a unos de otros —diferencias culturales, malentendidos, disparidad en oportunidades, antecedentes y experiencia—, como parte de la familia humana, compartimos puntos en común mucho más importantes de lo que podemos comprender. Si alguna vez ha viajado y ha conocido a personas de todo el mundo, habrá descubierto que todos somos básicamente iguales: ricos y pobres, famosos y desconocidos, todos luchamos por la felicidad y el valor, y todos compartimos las mismas esperanzas, temores y sueños. La mayoría de las personas se preocupan mucho por sus familias y tienen la misma necesidad de ser comprendidas, amadas y aceptadas.

			Estoy de acuerdo con la frase que se le atribuye a George Bernard Shaw: «Hay dos cosas que nos definen: nuestra paciencia cuando no tenemos nada y nuestra actitud cuando lo tenemos todo».1 La forma en que respondemos a esos opuestos en la vida es tanto un desafío como una oportunidad, lo cual se ilustrará a lo largo de este libro.

			Soy optimista respecto a la gente; no creo en una visión cínica del mundo y, aunque nuestros problemas son grandes y en aumento, creo que la mayoría de las personas tienen en su núcleo bondad, decencia, generosidad, compromiso con la familia y la comunidad, ingenio, inventiva, un espíritu extraordinario, agallas y determinación. Aún más, veo una gran esperanza y potencial en la nueva generación. Tiene usted un tremendo potencial, mucho más allá de lo que pueda imaginar.

		

	
		
			 Primera parte
LA CRISIS DE LA MEDIANA EDAD

			fermata (sustantivo): símbolo utilizado para indicar una pausa; pausa de duración no especificada
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			Hay tres cosas esenciales para ser feliz en esta vida: tener algo que hacer, algo que amar y algo que esperar.

			Joseph Addison

			Muchas personas subestiman sus capacidades, principalmente porque no tienen una visión correcta de sí mismas. Se quedan atascadas haciendo las mismas cosas de la misma manera, y nunca logran liberarse de sus propias etiquetas y de cómo las ven los demás. Ya que creen que son personas comunes y corrientes que no pueden marcar una diferencia, tienen expectativas tan bajas de lo que pueden hacer y lograr que terminan por cumplir su propia profecía y producen poco. Por lo mismo, se privan de tener una vida llena de significado a través de la contribución y se relegan a sí mismas a la mediocridad, al menoscabar su valor y su felicidad.

			Sin embargo, sus anhelos de ser y hacer más siguen existiendo. Entonces, si usted tiene estos sentimientos ¡debe estar agradecido! En el fondo, todos tenemos el anhelo de vivir una vida de grandeza y contribución, de importar, de marcar una diferencia verdadera. Podemos decidir conscientemente dejar la vida de mediocridad que creemos tener y cambiarla por una vida de grandeza en el hogar, en el trabajo y en nuestra comunidad.

		

	
		
			 Capítulo 1
La vida es una misión, no una carrera

			No hay mayor regalo que puedas dar o recibir que honrar tu vocación: es la razón por la que naciste y es así como llegas a estar verdaderamente vivo.

			Oprah Winfrey

			El clásico filme navideño ¡Qué bello es vivir! cuenta una significativa historia para todos los que alguna vez nos hemos preguntado si nuestra vida en verdad importa. Como tal vez recuerde, en esa película, George Bailey es un buen hombre que renuncia a sus grandes sueños y decide quedarse en su pequeño pueblo natal de Bedford Falls para encargarse de los ahorros y el préstamo de su padre. Parece estar condenado a vivir en un trabajo mal pagado, y cuando se enfrenta a la ruina financiera por causas ajenas a él, George cae en la desesperación. Convencido de que no queda esperanza alguna, considera saltar de un puente. 

			Al igual que George Bailey, ¿alguna vez ha sentido que se le ha ido la vida, que ha dejado de lado sus sueños y aspiraciones? ¿Se encuentra donde siempre quiso estar o tenía una visión distinta para su futuro? ¿Siente que su currículum es escaso y que su carrera no avanza? ¿Su pasión por la vida se desvanece porque se siente desilusionado, más cínico y menos seguro de lo que realmente puede lograr? Como en el caso de George Bailey, ¿alguna vez ha querido buscar un puente desde el que saltar, preguntándose si lo que hace marca alguna diferencia para alguien?

			La sociedad tiene un nombre para esta aflicción: se llama crisis de la mediana edad. Puede ser bastante abrumador para quienes la estén atravesando, hombres y mujeres de 40 a 70 años, quienes descubren que no están donde pensaban que estarían, o que no son quienes pensaban que serían. A menudo, sienten que no están a la altura de quienes los rodean, cuyas vidas parecen estar más encaminadas y ser más «exitosas».

			Las personas se enfrentan a muchos desafíos durante esta etapa crucial de la vida:

			•	Su jefe no reconoce ni recompensa sus habilidades y talentos.

			•	Se siente sobrecargado de trabajo y subestimado; se pregunta si su trabajo vale la pena.

			•	Su trayectoria profesional es aburrida e insatisfactoria; se siente atrapado y con pocas opciones.

			•	Tiene dificultades en su matrimonio o en otras relaciones importantes.

			•	Se siente incapaz de alcanzar la realización personal y la verdadera felicidad, y se pregunta si debería empezar desde cero.

			•	No puede creer que esté en la situación en la que se encuentra; pensaba que estaría más lejos en el camino del éxito de lo que realmente está.

			Estas son algunas de las señales que indican que alguien puede estar experimentando una crisis de la mediana edad:

			•	Depresión, apatía, agotamiento

			•	Falta de propósito real o de ambición

			•	Falta de visión a largo plazo

			•	Indiferencia egocéntrica ante las necesidades de los más cercanos a ellos

			•	Búsqueda de estimulación artificial o externa

			Durante esta etapa de la mediana edad, las personas a veces entran en pánico y hacen cosas que normalmente no harían, como comprar un auto costoso y llamativo (para «parecer» exitosos), renunciar a un trabajo estable y comenzar una nueva carrera arriesgada, vestirse y actuar como un adolescente o incluso participar en actividades atrevidas o peligrosas.

			Lo peor es que a veces se dan por vencidos y abandonan a su pareja y a su familia con la esperanza de que un entorno diferente y un nuevo comienzo o una nueva relación los hará sentir más jóvenes y mejorarán esa imagen estancada que tienen de sí mismos.

			Cuando el padre de un amigo tenía cuarenta y tantos años, experimentó la clásica crisis de la mediana edad. Hablé con él y me compartió su historia, la cual incluyo aquí con sus propias palabras:

			Cuando mi padre tenía 43, lo transfirieron a otra ciudad que estaba a unas horas de distancia, por lo que mi mamá, mis hermanos menores y yo tuvimos que desplazarnos y abandonar las escuelas con las que estábamos encariñados —y justo antes de mi graduación—. Tratamos de sacarle el mayor provecho a la situación; sin embargo, a los pocos meses, tuvimos que mudarnos de nuevo porque mi papá renunció a su trabajo en el banco, donde llevaba varios años, para ir detrás de una nueva oportunidad. Fue unos meses después de esto cuando mi padre le dijo a mi mamá que iba a dejarla a ella y a la familia para irse con su secretaria, quien era 17 años más joven que él.

			Unos meses después, descubrimos que mi padre y su nueva esposa (su antigua secretaria) se habían mudado a Carolina del Sur, mientras mi devastada madre seguía lidiando con la crisis emocional que todo eso le había ocasionado. Fue un dolor indescriptible, aunque espantoso se acerca bastante. Su matrimonio de 22 años había terminado; tres hijos adolescentes enfrentaban la incertidumbre, la falta de comprensión, el abandono, la ausencia de un padre en el hogar y poca o, más bien, ninguna explicación. La perturbación que esto causó en la estabilidad emocional de todos fue inconmensurable, todo ello mientras nuestro papá se paseaba por San Diego, jugando golf y presumiendo a su nueva esposa trofeo.

			Las repercusiones de la crisis de la mediana edad de mi padre siguen presentes en la actualidad, casi 38 años después. Una madre que quedó afectada emocionalmente por el resto de su vida, que permaneció soltera durante treinta años y murió joven, mientras que mis hermanos y yo aún sufrimos dudas personales, nos falta confianza, funcionamos por debajo de nuestro potencial, no confiamos en el amor, experimentamos una disfunción familiar general e incluso nos hemos divorciado. Y la lista continúa. Claro, «supérenlo» ha sido el consejo que más hemos recibido durante décadas, pero no es tan fácil.2

			Pero si no le gusta la vida que lleva ahora mismo, la solución suele ser afrontar los problemas de frente, no huir de ellos. Abandonar a su familia rara vez soluciona los problemas, y solo los deja devastados. No es que el pasto sea más verde del otro lado de la cerca; tal vez solo necesite regar el suyo. Es aconsejable buscar razones para arreglar su situación actual y preservar las relaciones con sus seres queridos en las que ya ha invertido tanto.

			Creo que es buen momento para recordar lo que le ocurrió a George Bailey. En la película, asignan a Clarence Odbody (un ángel que aún necesita ganarse sus alas) como el encargado de evitar que George salte del puente, y cuando le dice al ángel que desearía nunca haber nacido, este le concede su deseo y le muestra lo distinta que sería la vida en Bedford Falls sin él. 

			Sin su presencia e influencia, Bedford Falls se convierte en el oscuro y deprimente pueblo de Pottersville. En su ausencia, el maravilloso pueblito del que George quería escapar se convierte en un conflictivo nido de gente amargada a merced del banquero Henry Potter, que solo está motivado por la codicia y la sed de poder.

			Consternado, George reza fervientemente por una oportunidad más de vivir y disfrutar la vida que nunca apreció por completo. Sus plegarias son escuchadas, y él corre a casa, donde se encuentran todas las personas importantes para él, aunque todavía debe enfrentar un arresto por fraude bancario. Pero su familia y amigos se han reunido para rescatarlo de la ruina, y retribuirle los muchos sacrificios que George ha hecho por ellos a lo largo de los años.

			«Qué curioso, ¿verdad?», le dice Clarence a George. «La vida de cada hombre toca muchas vidas, y cuando uno no está, deja un gran agujero, ¿no crees? Ya ves, George, realmente has tenido una vida maravillosa».3

			Al igual que George Bailey, es posible que usted sea exitoso en muchos aspectos de su vida sin siquiera darse cuenta. El verdadero éxito no siempre es lo que parece o lo que otros celebran. Tal vez no esté a la altura de las expectativas de los demás, pero si tiene éxito en los roles más importantes de su propia vida, tendrá éxito en las cosas que verdaderamente importan.

			Si bien el trabajo es indispensable para mantenernos a nosotros y a nuestras familias, no es la misión de nuestras vidas. Una parte crucial de la mentalidad crescendo es no preocuparse por ser exitoso ante los ojos del mundo. En vez de eso, hay que redefinir lo que significa el éxito y esforzarse por ser una influencia significativa y buena en el mundo.

			Cree su propio futuro

			La mejor forma de predecir tu futuro es crearlo.

			Peter Drucker

			En mis presentaciones, suelo pedirles a las personas que escriban su obituario. Aunque suene extraño, este proceso les permite pensar en lo que quieren que la gente recuerde de ellos, y luego pueden esforzarse por realizarlo. Cree la mejor versión de su futuro. Para descubrir su propia definición del éxito, póngase a pensar con detenimiento en lo que le gustaría que dijeran de usted en su funeral. 

			Para ayudarlo a empezar a escribir su obituario, tómese un momento para responder las siguientes preguntas: 

			•	¿Qué quiere que digan de usted en su funeral?

			•	¿Por qué quiere ser recordado?

			•	¿Cuáles serán sus mayores logros? 

			•	¿Qué le brindaría más dicha y satisfacción al recordar su vida? 

			•	¿Qué legado quiere dejar?

			A continuación, compare el obituario que espera que se escriba sobre usted con lo que está haciendo actualmente, en su mediana edad, para lograrlo. ¿Su vida se alinea con cómo quiere terminar? ¿Está en el camino correcto para ser recordado por lo que en verdad le importa? Con estas importantes preguntas en mente, puede comenzar a crear su vida futura: planificar, establecer metas, hacer ajustes y luego ponerse a trabajar para lograrlo.

			Mientras se examina a sí mismo y analiza dónde se encuentra durante esta etapa crítica de la mediana edad, tenga en cuenta estos dos principios de la mentalidad crescendo:

			•	Primero: Vea el éxito verdadero por lo que es, sin compararse con los demás, y esfuércese para tener éxito en sus papeles más importantes.

			•	Segundo: Identifique lo que necesita mejorar en su vida y, con valentía y proactividad, genere un cambio positivo. ¡Utilice su iniciativa y trabajo para lograrlo! 

			Mida con su propia vara

			Sin importar cómo se sienta o lo que crea, usted en verdad tiene el poder de elegir cómo responde a las circunstancias de su vida. Las personas ineficaces transfieren la responsabilidad y culpan a los demás o a su entorno: algo o alguien «allá afuera» es la razón por la cual no pueden tener éxito. Esta clase de monólogo interior no ayuda en nada a mejorar su situación. 

			En cambio, la gente proactiva dice: «Soy consciente de mis guiones internos, pero yo no soy esos guiones. Puedo reescribirlos. No necesito ser víctima de las condiciones o condicionamientos. Puedo elegir mi respuesta a cualquier situación. Mi comportamiento está en función de mis decisiones».

			A través del liderazgo y el ejemplo, Mahatma Gandhi enseñó que continuamente debemos aprovechar las oportunidades para crecer y mejorar. Él dijo: «Vive como si fueras a morir mañana. Aprende como si fueras a vivir para siempre».

			Mi amigo, el de la historia que conté antes, es un buen ejemplo de cómo lograr un cambio positivo al mejorar intencionalmente su vida. Él no podía hacer nada respecto a la mala decisión de su padre de abandonar a su familia; sin embargo, podía aprender de lo que le había sucedido y tomar decisiones diferentes en relación con su propia familia. Podía elegir ser proactivo y no solo reactivo frente a lo que le había sucedido. Y esto es lo que al final eligió hacer, unos treinta años después.

			El ciclo de devastación y comportamiento destructivo terminó ahí, con él. Aprendió que su comportamiento era una función de sus decisiones, no de sus condiciones, y se esforzó para convertirse en una figura de transición (trataré esto más adelante). Estaba determinado a no repetir la misma horrible situación con su familia; en su lugar, eligió transmitir amor, lealtad y responsabilidad. Aunque era comprensible que pudiera arrastrar un poco las consecuencias de su doloroso pasado, a través del autocontrol y el esfuerzo consciente, optó por no dejar que eso definiera su presente. Como resultado, él y su esposa han creado una cultura familiar nueva, hermosa y exitosa.

			Mi amigo siente que su carrera no ha sido tan exitosa como hubiera querido, pero, desde mi punto de vista, él es la historia de éxito. Ha logrado superar un pasado difícil, ha construido un matrimonio amoroso y una cultura familiar fuerte con sus seis hijos, les ha dejado un legado muy distinto al que él tuvo. ¿Qué podría ser más exitoso que eso? 

			Si siente que está atrapado en una crisis de la mediana edad o está experimentando una fermata —una pausa de duración no especificada—, no se asuste ni salga corriendo. En vez de eso, use su don de autoconciencia para separarse de la situación y observarla desde afuera. Dese cuenta de que puede elegir conscientemente el rumbo que lo hará feliz en los años venideros. 

			La única persona en la que estás destinado a convertirte es la persona que tú decidas ser.

			Ralph Waldo Emerson

			Dentro de la libertad de elegir se encuentra el poder de lograr el crecimiento y la felicidad, y de crear su propio camino. 

			Recuerdo haber oído hablar de un hombre que se avergonzó un poco cuando le pidieron que hablara de sí mismo con un líder destacado. Él dijo:

			Bueno, no he tenido mucho éxito que digamos, pero hemos tenido una vida hogareña feliz. Siempre he tenido un trabajo decente, pero en realidad no me he distinguido en mi carrera ni he ganado mucho dinero. Hemos llevado un estilo de vida modesto en un hogar promedio, y ciertamente no soy muy conocido fuera de mi círculo cercano.

			Sin embargo, mi mayor alegría es que tengo una esposa maravillosa desde hace casi cincuenta años y cinco hijos de los que estoy muy orgulloso. Mi hijo menor se casó hace poco. Nos sentimos bendecidos de que todos nuestros hijos hayan crecido y se hayan convertido en adultos responsables, independientes y afectuosos. Aman a sus hijos y les están enseñando buenos valores. Estamos agradecidos de tener una familia tan maravillosa. Pero… en relación con mi carrera o con ser una persona destacada, nunca he sido realmente exitoso y a veces me pregunto si he hecho una gran diferencia.

			El líder le respondió sorprendido: «¡Pues esa es una de las mayores historias de éxito que he escuchado! ¡Pocas veces he conocido a gente tan exitosa!». Este hombre era como un pez que descubre el agua: estaba tan inmerso en su elemento que no estaba ni consciente de él. En realidad, ya había experimentado un éxito verdadero y siempre tuvo aquello que más importaba, pero no se daba cuenta. En nuestra sociedad, por lo general, el éxito se asocia a la riqueza, la posición social y la prominencia en una carrera; según esos estándares, esta persona no tenía éxito en su vida. Sin embargo, el éxito que se define aquí se mide de manera muy diferente.

			Hay una canción de Phil Vassar, llamada «Don’t Miss Your Life» (No te pierdas la vida), que habla de dónde pasamos nuestro tiempo y lo que realmente importa más. Aquí hay algunos versos traducidos:

			En un avión a la costa oeste, con la laptop sobre mi bandeja, 

			papeles esparcidos en mi asiento y una fecha límite que cumplir. 

			Un hombre mayor que estaba sentado a mi lado me dijo: «Perdón por entrometerme; hace treinta años, mi ocupado amigo, yo era tú.

			Gané un montón de dinero y escalé de posición, 

			sí, yo era Superman, pero, ahora, ¿qué importa?

			»Me perdí los primeros pasos de mi hija.

			La vez que mi hijo interpretó al Capitán Garfio en «Peter Pan», 

			yo estaba en Nueva York, y dije “Lo siento, hijo, papá tiene que trabajar”. 

			Me perdí el baile de padre e hija.

			El primer jonrón, sin segunda oportunidad 

			de estar allí cuando él cruzó el plato;
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